Este es un relato que no corresponde con ninguna realidad, Ana, Luis y Miguel son tres personajes que no tres personas que han nacido y se han encontrado en mi mente. Que nadie busque parecidos con ninguna realidad y si alguien lo hace y los encuentra... él sabrá por que. Esto es solo una fábula que pretende entretener.

Ana es feliz conectándose a Internet, tiene una fantasía especial, el spanking, los azotes, le encanta colocarlos dentro de sus relaciones sexuales, utilizarlos como elemento excitante... cuando lo descubrió se asustó un poco y en algunos grupos dedicados al tema, encontró tranquilidad y descubrió que no era ninguna aberración que existe mucha gente a la que le gusta el mismo tema.

De esa ayuda que obtuvo de los grupos cuando tenía muchas dudas sobre su “normalidad” le quedó un cierto cariño a esa gente que comparte e intentó participar, para compensar el apoyo recibido, apoyando a personas en situaciones similares.

Un día recibió una invitación para unirse a un nuevo grupo y la aceptó.

Esa noche se lo comentó a Luis, su pareja. Luis le dijo, me parece perfecto, sé que te gusta mucho el tema de los grupos, pero ten cuidado, no te agobies, que bastante trabajo tienes con tu vida actual. Le dije, no te preocupes, intentaré equilibrar todo y repartir el tiempo.

Ana empezó a participar en el grupo, de forma esporádica y a los pocos días recibió un correo de Miguel, el creador del grupo, invitándola a participar, a colaborar y a sacar adelante el grupo. Ana se lo comentó a Luis y este le dijo que bien, pero con calma. Un día que coincidieron Luis y Miguel, estuvieron hablando sin entrar en detalles, Luis, solo le pidió a Miguel que no agobiase a Ana que ya estaba bastante estresada.

Miguel quiso compartir la organización del grupo con Ana y ésta lo aceptó. Luis lo miró con algo de reticencia pero no dijo nada. Solo advirtió a Ana, ten cuidado, a lo mejor este tío quiere ligar contigo, que tú eres una buenaza... Ana le dijo, anda, no seas tonto, como va a querer ligar... deja, deja, solo quiere mi ayuda en el grupo.

El siguiente paso fue el intercambio de móviles y las conversaciones por teléfono, ahí Ana ya se ganó una bronca de Luis por dar el móvil con tanta facilidad... primero un par de conversaciones sobre el grupo, pero luego estas pasaron a un nivel más personal, empezaron los mensajes, las llamadas, el agobio... Ana no sabía que hacer, le decía que no corriese, que ella tenía pareja, que no quería más que una amistad... pero Miguel no entendía nada.

Evidentemente Ana se lo contó todo a Luis, con pelos y señales, Luis volvió a hablar con Miguel, una conversación no demasiado agradable y luego le dijo a Ana que ya estaba todo solucionado que Miguel no volvería a molestarla.

Entonces le dijo, pero ahora cariño, vamos a hablar tu y yo...

· Dime, Luis

· A ver, Ana, cuantas veces he de decirte que no vayas dando tu móvil?

· Me pareció buena persona y responsable...

· Ana, te mueves en grupos con gente especial, no es gente inocente, es gente con unos gustos especiales, hay de todo, eres demasiado buena...

· Luis, ya no doy tanto el móvil... ya lo sabes.

· Pero lo das, coño, sabes que no soy celoso, pero luego pasa lo que pasa, en poco tiempo llevas varios sustos.

· Sí, Luis, pero no ha pasado nada...

· Porque algún ángel te protege, pero no quiero pasarme la vida sufriendo...

· Cariño, no volveré a dar mi móvil.

· Ana, mañana cuando salgas de trabajar, nos veremos y como tu cabeza no entiende mis consejos, intentaré que los entienda tu culito por otros métodos, ¿comprendes?

· Sí, pero no hace falta Luis, ya está, no volverá a pasar.

· ¿Cuántas veces he oído esa frase?

· Algunas

· ¿Cuántas veces se ha cumplido?

· Hasta ahora ninguna, pero esta vez sí, el mal rato ha sido considerable.

· Bien, repito, mañana nos veremos a tu salida del trabajo, pero quiero que vayas a trabajar sin bragas, para que durante la mañana recuerdes lo que te espera.

Ana se acostó pensando en esa cita, en sus juegos siempre entraba el spanking, pero generalmente entraba de forma suave, sin dureza y ella estaba acostumbrada a disfrutarlo y a que el culo quedase rojillo, que escociera, pero sin excesos. Esa sesión prometía ser dura y Ana se sorprendió sintiéndose a la vez asustada y excitada por lo que le esperaba.

Ana tiene un trabajo que requiere concentración, pero a la mañana siguiente no podía concentrarse a pesar de intentarlo. Se vistió como siempre, con un pantalón y una camisa, pero debajo solo sujetador, las bragas quedaron en casa, y cogió unas que metió en el bolso, por sí acaso.

De camino al trabajo, sonó el móvil, Ana lo contestó, era Luis, cuando vio el número, Ana, pensó que no podrían verse por la tarde, contestó rápidamente, pero lo único que le dijo Luis fue “te llamo para que no te olvides de lo que te espera esta tarde, supongo que has cumplido mis instrucciones”, Ana respondió, “sí, te he hecho caso y no me he olvidado, nos vemos luego, cariño”.

La mañana pasó lenta como pocas, Ana, hizo grandes esfuerzos para concentrarse y aunque con más trabajo que en otras ocasiones, sacó adelante los temas del día, al mediodía se despidió y se fue a recoger a Luis.

Tan pronto estuvieron juntos en el coche, Luis empezó con su bronca, que si no es el primer loco con el que te cruzas, que si un día tendrás un disgusto, que si estoy harto de decirte que si quedas con alguien de estos grupos lleves cuidado, que no des el móvil con tanta facilidad... Ana empezó con sus disculpas, con sus explicaciones, a la vez que esas mariposillas en estómago que todos los que compartimos esta fantasía hemos sentido alguna vez... Luis siguió hablando y quejándose, hasta que llegaron al apartamento...

Aparcaron el coche y subieron, Luis cerró la puerta a sus espaldas, se sentaron un momento en el sofá, él la abrazó y la besó, pero entonces le dijo, Ana, tienes que aprender de una vez, eres ingenua, demasiado buena, pero todo el mundo no es como tu, así que no puedes ir dándoles facilidades, no quiero pasar otro rato como el de estos días pensando que tienes un loco acosándote por teléfono y dispuesto a venir a verte. Quiero que esto se acabe de una vez y una forma es haciendo que recuerdes esta tarde, desnúdate y arrodíllate en ese sillón, espérame.

Ana hizo caso, Luis, observo como bajaba su pantalón, solo para comprobar que había cumplido sus instrucciones. Ana dejó su ropa en una silla y se arrodilló en el sillón esperando la llegada de Luis.

Esa es una posición en que te vas poniendo nerviosa, esperando algo, aguzando el oído, no pasó mucho rato hasta que Luis volvió con una lata de coca-cola en la mano y una botella de agua. Ana le oyó llegar y se puso en tensión, Luis empezó a caminar, dejó las bebidas en la mesa, abrió la coca-cola, bebió... Ana intentaba adivinar sus movimientos sin moverse... Luis se acercó y finalmente su mano golpeó una nalga, luego la otra... Ana intentó protegerse, Luis la riño, las manos quietas o te ato... Ana procuro estar quieta, mientras sentía los golpes de Luis, uno tras otro cambiando de intensidad, de fuerza, de nalga, haciéndose impredecibles, Ana mordió sus labios para no chillar, mientras sentía arder su culo cada vez más, no pudo evitar volver a protegerlo con sus manos, pero solo sirvió para una nueva bronca y que los azotes se prolongasen creciendo de intensidad, cuando Ana creyó que no resistiría más dijo Luis para por favor, pero Luis hizo caso omiso de sus gritos y siguió golpeando... Ana pensó por un momento que no resistiría, pero entonces Luis cesó, acarició las nalgas rojas y doloridas y le dijo, cariño, tu culito está ahora para hacerle una foto, estoy seguro de que triunfaría en cualquier grupo...

Ana empezó a incorporarse, pero la frenó la voz de Luis, ¿dónde vas? Te he dado permiso para moverte? Todavía no hemos terminado, ¿quieres agua? Ana, aceptó la invitación y bebió un poco de agua. No se atrevió a moverse en absoluto, esperó a ver que pasaba, a pesar de que el culo le ardía y deseaba poder acariciarlo para aliviar un poco el escozor. 

Luis se demoró un poco, le gustaba alargar esa intriga, ese no saber que pasaría... cuando volvió a aparecer, en sus manos había una regla de madera de unos 40 cm de largo... Entonces, antes de nada, empezó a hablar, le dijo, a ver Ana, cuantas veces más tendré que decirte que no des tu móvil? Luis, no pasa nada, es un móvil no hay tanto problema... claro Ana, no hay problema, entonces esos agobios? Antes de que Ana respondiera, Luis le dijo, te voy a dar veinte golpes con la regla y tú los contarás en voz alta, no te equivoques o vuelvo a empezar...

El primer golpe en las ya coloradas nalgas de Ana arrancó un grito de dolor que le impidió decir nada, Luis, dijo, no te he oído, así que este no cuenta, vamos a seguir, plasssssss la regla sonaba en las doloridas nalgas de Ana, pero esta vez si dijo uno, más fuerte Ana, no he oído bien, plassssss, dos...  plasssssssssssss, tres y así siguieron hasta llegar a veinte, Ana ya casi no podía reprimir sus lágrimas pero contó hasta veinte, cuando acabó Luis, acarició las nalgas con cariño, pero cuando Ana iba a moverse, le dijo, quieta, todavía no he terminado, me falta el final, no quiero que olvides esta tarde, quiero que cuando alguien directa o indirectamente te pida tu móvil, tu culo te mande la voz de alarma para que no lo des.

Ana estuvo quieta sin saber lo que haría Luis, éste fue a buscar un cepillo de madera de tamaño considerable, que no solía utilizar casi nunca, porque dejaba marcas duraderas, con él le dio una nueva azotaina, esta vez sin contar, simplemente golpeando, las manos de Ana no podían estar quietas e intentaban protegerse, pero eso solo servía para que Luis las apartara y siguiese con sus golpes, las nalgas de Ana en ese momento presentaban ya un rojo subido, que tardaría algunos días en irse... Luis paró, volvió a traer agua para Ana, bebió un poco de coca-cola y pasó la lata por el culito de Ana para proporcionarle un poco de alivió. Ana pensó que todo había terminado, pero todavía no se atrevió a moverse... 

Luis, volvió a dejar las bebidas y tomó de la mano a Ana que se dejó llevar, pensaba que la llevaba a la cama, pero la llevó junto a la pared, donde hizo que apoyase las manos en la pared, le situó las piernas a medio metro, más o menos y se las abrió un poco, de forma que su sexo quedaba visible, más o menos. 

Ana esta vez no tenía ni idea de lo que podía esperar, jamás la había puesto en esa posición, el culo le ardía, pero no se atrevía a sóbarselo, para no provocar a Luis, éste se fue, Ana escuchó el inconfundible ruido del cinturón al ser sacado de los pantalones, se estremeció solo de pensar lo que le esperaba... 

Luis se acercó y el cinturón golpeó las nalgas que parecieron arder de golpe splasssssssssssss, Ana, no quiero volver a pasar por esto, creo que durante unos días cada vez que te sientes recordarás que no debes dar tu móvil... splasssssssssssssss, splasssssssssssssssss, el cinturón golpeaba las nalgas de Ana que ahora ya dejaba correr sus lágrimas sin intentar evitarlo, Luis dio todavía unos golpes más, luego dejó el cinturón y condujo a Ana hasta la cama, la ayudó a tenderse boca abajo y empezó a acariciar el ardiente trasero, intentando calmar el dolor, sus dedos empezaron a deslizarse un poco más abajo, aunque su deseo se concentraba en la parte trasera de Ana... siguieron largo rato, pero lo que pasó después es de aquellas historias que se silban pero no se cantan...

